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			ALGO pasaba.

			Julia Martinelli tenía una sensación rara. Ya había desarrollado un sexto sentido para esas cosas. Un extraño radar sintonizado con las inminentes peripecias románticas de su madre.

			La invitación a cenar de ésta había sonado bastante inocente. Vivían en la misma ciudad, donde se había criado Julia, y se reunían para cenar o para comer al menos una vez a la semana, o simplemente a tomar un café para saludarse.

			Pero por alguna razón inexplicable, durante esa llamada en particular se le había puesto la piel de gallina. Algo en el tono de su madre proyectaba: «Cuidado, se está cociendo algo. No se trata sólo del pudín de carne de mamá».

			Pero no le había hecho ninguna pregunta. Era muy sensible acerca de su vida amorosa y en los últimos tiempos Julia tenía que andar de puntillas alrededor del tema, lo cual no resultaba fácil.

			Su madre era una maestra en eludir una respuesta directa y clara.

			—Siempre te estás imaginando cosas, querida —afirmaría Lucy Martinelli.

			Julia sabía que tenía algunos «problemas» con el romance, siendo el principal que le resultaba casi imposible encontrarlo. Al menos, no la clase que ella buscaba. Por otro lado, su madre encontraba más que suficiente para cualquiera, en particular una mujer de su edad. Lo que a menudo era… un problema.

			Al conducir hacia la casa de su madre al salir del trabajo el viernes por la noche, experimentó la misma sensación inquietante. Esperó que sólo fueran imaginaciones suyas.

			En la pequeña ciudad de Blue Lake, Vermont, Lucy era conocida como «La Viuda Alegre»… aunque, técnicamente hablando, sólo dos de sus cuatro maridos habían muerto.

			Los matrimonios dos y cuatro habían terminado en divorcio, lo que no presagiaba nada bueno para el Número Cinco, siempre que apareciera alguna vez. Los maridos de los matrimonios impares parecían tener una alta tasa de mortalidad.

			Teniendo en cuenta todo, era una cuestión de tiempo. Julia sabía que el Número Cinco flotaba en el horizonte. Un nuevo capítulo en la saga de relaciones de su madre.

			Casada en primeras nupcias con su novio del instituto, Lucy quedó viuda a la temprana edad de veintiún años, cuando su joven marido falleció en un accidente náutico. Luego se casó con el padre de Julia, Tom Martinelli, un abogado local. Esa unión duró más de veinte años, aunque en ese momento Julia sabía que ambos habían permanecido juntos principalmente por ella, a pesar de sentirse distanciados el uno del otro, pero comprometidos a darles a la única hija que habían tenido una vida familiar estable.

			No fue una casa infeliz, aunque incluso de pequeña Julia había percibido que algo faltaba entre sus padres. De adulta, tomó la decisión de que jamás realizaría la misma elección de quedarse anclada en una relación sin amor.

			Sus padres se divorciaron mientras ella estaba en la universidad. Desde entonces, su padre se había jubilado e ido a vivir a Florida con la segunda esposa, Adele, una antigua maestra de primaria. Jugaban mucho al golf y eran aficionados ardientes del Canal de Historia, pasatiempos que jamás le habían interesado a su madre.

			Adoraba a su padre y sabía que salía a él en temperamento, aunque era lo bastante objetiva como para ver que era evidente que su madre se divertía más.

			Poco después del divorcio, Lucy se fue a pasar un fin de semana a Las Vegas con algunas amigas. Allí conoció a un retirado hombre de negocios de Texas, con quien se casó ese mismo fin de semana en una barata capilla nupcial de la ciudad.

			Earl T. Walker era un hombre adorable, pero mucho mayor que Lucy. Murió de un repentino ataque al corazón unas semanas antes de que la pareja cumpliera el tercer aniversario.

			Lucy heredó una parte considerable de las propiedades de Earl, pero para ella no quedaba nada en Texas. Jamás se había adaptado bien a los amplios espacios abiertos y no tardó en regresar a Blue Lake. Como nunca había vendido su casa allí, no le costó reintegrarse en la comunidad. Encontró mucha simpatía en sus amigas y en su hija. Pero al menos había disfrutado de unos años de felicidad durante su tercer y breve matrimonio, a diferencia de algunas personas que nunca encuentran el amor.

			Animada por ese éxito, el siguiente marido de Lucy, el número cuatro, apareció con asombrosa velocidad. Era evidente que se trataba de una pareja de rebote, con Lucy enamorándose del agente que se había ocupado del seguro de vida del número tres. Antes de que alguien pudiera decir «doble indemnización», volvió al juzgado de divorcios.

			Y ahí estaban. Lucy había durado varios años como soltera, pero se mantenía imperturbable en su búsqueda del verdadero amor. Parecía que era simple cuestión de tiempo que llegara el Número Cinco. Su madre aún era atractiva, tenía buena salud y rara vez carecía de cita un sábado por la noche. Tenía un talento natural para conocer a hombres sin siquiera intentarlo.

			Después de todo lo que había pasado, Lucy jamás había dicho una mala palabra en contra de la institución del matrimonio. Y después de dos nupcias y de quedar viuda otras tantas veces, disponía de suficientes bienes como para vivir bien de forma independiente el resto de sus días. Pero para Lucy el matrimonio significaba más que una seguridad económica. Julia sabía que su madre aún anhelaba encontrar a la pareja perfecta, a su «alma gemela». Creía firmemente en la idea de que semejante hombre existía.

			Julia no creía en almas gemelas, ni en el amor a primera vista, ni en ninguno de esos gastados tópicos que podían describir la filosofía romántica de su madre. Quizá era demasiado racional acerca de las relaciones. Alguien en la familia debía serlo.

			No siempre había sido así. El tiempo y la experiencia habían desgastado su espíritu romántico, proporcionándole un punto de vista más realista. De hecho, sentía un poco de envidia de su madre. No de la adicción a casarse, sino del inagotable optimismo que mostraba. Ella misma ya empezaba a perder la esperanza de encontrar al Hombre Perfecto. O incluso al Hombre Adecuado.

			A veces incluso se preguntaba si de verdad quería un marido. Parecía haber alcanzado el punto en el que lo único que realmente quería era un bebé.

			Al acercarse lenta pero imparablemente a su trigésimo segundo cumpleaños, los mensajes biológicos de tener un bebé centelleaban como un sistema de advertencia enloquecido. Ya se había rendido a la posibilidad de seguir el camino tradicional del romance y el matrimonio.

			Sólo una vez le había reconocido eso en voz alta a su mejor amiga, Rachel Reilly. Ésta era la consejera perfecta en el tema, ya que hacía unos dos años se había enfrentado al mismo dilema, cuando la dejaron plantada en el altar. Había decidido que no esperaría que un hombre le diera la vida que quería y había dado un salto valeroso, recurriendo a un banco de esperma para convertirse en madre soltera.

			Julia admiraba la valentía y la determinación de su amiga. A menudo se preguntaba si podría hacer lo mismo. La aventura había terminado con Jack Sawyer, el padre donante de esperma, buscando a Rachel y al pequeño que habían tenido juntos. Milagrosamente, los dos habían acabado por encontrar la felicidad juntos.

			Julia sabía que su historia era un cálido golpe de suerte. Sabía que, si ella seguía esa ruta, tendría que estar preparada para hacerlo todo por sí misma.

			Cada vez que pensaba en ello, las complicaciones de vivir en una ciudad pequeña, con ideas tradicionales acerca del matrimonio y los hijos, parecía un obstáculo grande. Julia era una agente inmobiliaria de éxito con un perfil alto en la comunidad. Tener un bebé sola generaría un mar de rumores. Vivir bajo la nube de las peripecias de su madre ya había atraído suficiente atención pública. Sabía con certeza que no quería que toda la ciudad hablara de ella.

			A pesar de lo mucho que adoraba Blue Lake, últimamente comenzaba a lamentar no haberse arriesgado a salir al mundo, donde habría podido disfrutar de anonimato e intimidad y lanzar la caña de pescar en un estanque más grande de solteros escurridizos y difíciles de pescar.

			En todo caso, ¿cómo había terminado allí todo ese tiempo? Siempre había tenido la intención de marcharse. Pero nada más acabar la universidad se había casado con un novio de juventud y, cuando terminaron por divorciarse, tenía su negocio firmemente establecido. Y por ese entonces también había parecido importante quedarse para no perder de vista a Lucy. Al ser hija única, se sentía aún más responsable.

			Atractiva y encantadora, en un campo en el que conocía gente diferente todo el tiempo, jamás le faltaban invitaciones de hombres solteros… e incluso de algunos que no estaban tan libres. Bromeaba con sus amigas acerca de que ya había salido con toda posibilidad masculina en un radio de setenta y cinco kilómetros. Pero en realidad no era una broma y esas relaciones jamás parecían conducir a alguna parte.

			Lo único que anhelaba era una relación madura y sólida. Un encuentro de mentes… y de corazones. Alguien a quien pudiera respetar y con quien congeniara. Alguien que quisiera de la vida las mismas cosas que ella. ¿Era tanto pedir?

			Tenía que haber una chispa, desde luego. Química. Atracción. No era tan pragmática como para prescindir de esas sensaciones embriagadoras. Pero dejarse llevar por ellas la asustaba, porque sabía que jamás podrían durar. Y si no, ahí estaba su madre para demostrarlo. Enamorándose locamente en la primera cita, antes de que el camarero se llevara el primer plato.

			Julia sabía que ella necesitaba mucho para enamorarse. Sabía que su infeliz matrimonio y divorcio la habían vuelto cauta. No pensaba volver a casarse sólo para demostrarle al mundo y a sí misma, y quizá también a su madre, que podía hacerlo.

			Giró por Magnolia Way y subió por la entrada de vehículos de la casa de su madre. La visión deprimente de sí misma a la edad de Lucy viviendo sola, rodeada de gatos, le llenó la mente. No importaba que su madre no tuviera gato alguno.

			La desterró. Sin duda su madre le preguntaría por su vida social y sabía que era importante poner una cara positiva y optimista ante la situación. Cuando la verdad era todo lo contrario.

			A las siete en punto se plantaba ante la puerta con una tarta de triple capa de chocolate y recubierta por más chocolate. Por lo general, se mantenía alejada de esas delicias potentes, pero era la favorita de su madre, una impenitente adicta a los chocolates.

			Llamó una vez y la puerta se abrió casi en el acto. Como si Lucy hubiera estado esperándola en el recibidor.

			—Aquí estás. Justo a tiempo. Siempre eres tan puntual, querida. En eso no sales a mí.

			Julia pensó que era algo bueno. En más sentidos que uno.

			Lucy sonrió y luego se puso de puntillas para darle un beso en la mejilla.

			Con un metro setenta y cinco, era más alta que la mayoría de las mujeres, incluida su madre, que apenas medía un metro cincuenta y cinco. Tenía una complexión esbelta y unas piernas largas como para moverse con envidiable elegancia. Cuando entraba en una sala de juntas para una negociación dura, ayudaba poder mirar a sus adversarios, casi todos hombres, al mismo nivel.

			Lucy la ayudó a quitarse el abrigo y lo colgó en el perchero.

			—Estás preciosa —comentó—. Me encantas de rojo. Los colores atrevidos te sientan bien, Julia. No tanto esos grises y negros apagados. Hacen que una rubia parezca demasiado sosa.

			—Sí, mamá. Ya me lo has dicho.

			—Y ese collar también es bonito. Muy elegante.

			Julia sonrió ante ese cumplido de doble sentido. Toda su vida Lucy la había instado a lucir «colores atrevidos» y no parecer «sosa». También a elegir bien los «accesorios».

			Sus gustos tendían hacia los tonos más atenuados y a llevar pocos adornos. En especial en las reuniones de negocios con banqueros y abogados. Su madre no parecía terminar de entenderlo.

			Ese día había estado mostrando una casa abierta y llevaba un atuendo entre «atrevido» y de trabajo, con un jersey de color borgoña, una fina falda gris de lana y botas negras. No solía vestir así, pero le gustó que su coqueta madre lo aprobara. Como de costumbre, Lucy estaba impecable con un vestido de una tela suave de mangas largas y zapatos de tacones altos. Un poco excesivo para la cena de dos, pero imaginó que su madre ese día habría quedado para comer con alguien y no necesitaba que la animaran mucho a arreglarse.

			La siguió a la cocina y le entregó la caja con la tarta.

			—He traído el postre, mamá. Debería ir a la nevera.

			Lucy miró la caja tan complacida y contenta como una niña.

			—¿Chocolate?

			—¿Es que preparan otro tipo de tartas, mamá?

			—Probablemente, no. Nunca lo he notado —sonrió y guardó la caja en la nevera.

			Sacó una botella de vino blanco y sirvió dos copas que había en la encimera, junto a dos bandejas con canapés.

			—Prueba mi salsa —le pidió Lucy—. Es de queso de cabra. Una receta nueva.

			Tomó un canapé y lo probó.

			—Muy rico, mamá —repuso, aunque se preguntó por qué se había tomado tantas molestias para una de sus cenas semanales. Alzó la copa de vino—. Es una manera placentera de acabar la semana. Salud.

			—Salud, querida —entrechocó suavemente su copa con la de Julia. Las dos bebieron un sorbo. Luego miró a su hija por encima del borde de cristal—. He de calentar las judías verdes y terminar con la mesa —dijo—. Oh… va a venir Lester. Llegará en cualquier momento —añadió como si acabara de recordarlo.

			Julia la miró con expresión reservada. Sabía muy bien que su madre no acababa de recordarlo. En ese momento tuvo la certeza de que el invitado sorpresa, sin duda la última conquista de su madre, era la razón de toda la reunión.

			—No recuerdo que últimamente hablaras de algún Lester, madre.

			—¿Lester Baxter? Hablo de él todo el tiempo. Lo que pasa es que no has prestado atención, querida. Sé que cuando me llamas desde el trabajo no pones todos tus sentidos.

			Julia no respondió. La acusación tenía cierto deje de verdad. Pero necesitaría una agenda para mantener el rastro de la vida social de su madre… aunque prestara atención.

			—Nos hemos visto mucho últimamente —se apresuró a agregar Lucy—. Tiene muchas ganas de conocerte.

			Eso sonaba serio. Bebió un buen trago del Chardonnay. No quería exagerar. Sólo haría que su madre se pusiera a la defensiva.

			—¿Dónde os conocisteis? —intentó sonar casual y curiosa, como una amiga, pero supo que la voz le salió más como una detective amigable.

			Su madre abrió un armario y comenzó a sacar platos.

			—Aquí mismo. En la cocina. Romántico, ¿verdad?

			Julia luchó para no poner los ojos en blanco.

			—Mamá, a ti todo te parece romántico. Supongo que pensarías que es divino si apareciera un hombre que te desatascara el triturador del fregadero.

			Lucy la miró un momento, luego rió.

			—Al parecer sí prestaste algo de atención.

			Se quedó boquiabierta. Lo había dicho en broma. De hecho, con sarcasmo.

			—¿Reparaciones Lester?

			Lucy asintió. Fue a un cajón y sacó los cubiertos.

			—Me lo recomendó mi vecina Eleanor. El especialista al que solía llamar antes se jubiló. De modo que cuando se me estropeó el triturador, llamé a Lester. Se presentó de inmediato. Un servicio impecable y cortés. Un verdadero caballero. No dejó nada sucio y me presentó una factura ajustada. Nos pusimos a charlar, por supuesto… Necesitaba pedir una pieza especial y regresó unos días después…

			Julia se lo imaginó. Sin duda para la segunda visita de Lester, su madre probablemente había ido a hacerse una limpieza de cutis y la manicura, preparando un almuerzo especial. Servido en la vajilla buena.

			Sabía cómo funcionaba su madre en cuanto ponía el ojo sobre un hombre.

			—De acuerdo, mamá. Ya me lo imagino.

			—Nos llevamos tan bien. Tan sintonizados el uno con el otro. Desde el principio.

			Lucy sonrió y movió la cabeza.

			—¿Hace cuánto de eso? Quiero decir, ¿cuándo os conocisteis? —preguntó.

			Lucy se encogió de hombros.

			—Veamos… hace aproximadamente un mes, creo. Cuesta recordarlo. Es como si lo conociera de toda la vida. Me siento tan… cómoda con él.

			Julia asintió, sin atreverse a decir una palabra.

			Siempre empezaba de la misma manera.

			Recogió la bandeja con los platos y los cubiertos y la llevó al comedor, luego ayudó a su madre a poner la mesa.

			—¿Cuántos años tiene? —preguntó.

			—Es unos años mayor que yo. Pero no demasiado —alzó la mirada brevemente.

			Julia supo que pensaba en Earl T. Walker y en su desgraciada muerte.

			—Está preparado para jubilarse —continuó—. Ya ha arreglado demasiados aparatos. Pero quiere mantenerse ocupado. Emprender un negocio diferente. Tiene unos planes estimulantes. No es uno de esos hombres que quiere estar tirado bajo una palmera y jugar al golf el resto de sus días.

			Julia supo que en ese momento su madre hablaba de uno de los ex maridos, su padre, un amante del golf.

			Sonó el timbre. Lucy dejó las servilletas. Movió las manos en el aire.

			—Tiene que ser él. Ven conmigo, Julia. Ven a saludarlo —tiró de la manga de su hija como si tuviera nueve años y no treinta y uno.

			Lucy se alisó el vestido y con rapidez comprobó el lápiz labial en el espejo del recibidor. Julia pensó que, como de costumbre, su madre estaba magnífica.

			Para una mujer próxima a los sesenta, aún se vestía con estilo y poseía una figura estupenda… gracias al yoga y a las clases de gimnasia. Incluso aún llevaba tacones altos sexys, los mismos que Julia evitaba por su estatura y por ser tan incómodos.

			Pero, por encima de todo, a Lucy le gustaba ser admirada.

			Lista para que empezaran los juegos, su madre abrió con una sonrisa de bienvenida que se extendía de oreja a oreja.

			El hombre del otro lado de la puerta lucía una sonrisa similar.

			Julia lo asimiló de un vistazo. Estatura media, cara redonda, ojos azules y brillantes y una expresión cálida y amigable que relegaba a un segundo plano su brillante cabeza calva.

			Pensó que iba bien vestido. Así como no había esperado que llevara un uniforme con su nombre en el bolsillo de la pechera, la chaqueta marrón de tweed, el chaleco amarillo de lana y la corbata a rayas le daban un aire de club de campo.

			No era una estrella de cine, pero tampoco era feo. Esencialmente, Lester Baxter parecía… amigable. Amable. Incluso paciente. El tipo de hombre que encontraría las excentricidades de su madre encantadoras y simpáticas.

			No estuvo segura de cómo pudo saber todo eso con un vistazo. Pero lo supo.

			Él extendió un enorme ramo de rosas rojas y se las ofreció a Lucy.

			—Unas flores para la anfitriona.

			Lucy aceptó el ramo con una sonrisa radiante.

			—Lester… no deberías haberte molestado. Son preciosas.

			—Como tú. Pareces Miss América sosteniendo ese ramo, Lucy. Ojalá tuviera una cámara —bromeó Lester.

			—Oh, para —Lucy movió la cabeza.

			Pero Julia sabía que su madre estaba disfrutando de los cumplidos y podría haber seguido así toda la noche.

			Suspiró y puso los ojos en blanco. Era peor que lo que había imaginado. Mucho peor.

			—Tengo otra sorpresa —añadió él—. ¿Te comenté que mi hijo vendría de visita desde Boston? Bueno, llegó a la ciudad un poco antes de lo esperado. Se presentó en la casa justo cuando yo salía, así que lo he traído. Espero que no te moleste.

			—Oh… claro que no. Pasad, pasad… —Lucy se hizo a un lado.

			En ese instante Julia pudo ver que había otro hombre detrás de Lester. Debía de haber estado esperando adrede a un lado, fuera de la vista. 

			Sus ojos se encontraron. Julia sintió que la boca se le resecaba y que el corazón le saltaba a cien pulsaciones en dos segundos.

			¿Lester, el técnico de reparaciones calvo, con barriga y amigable era el padre de eso?

			Imposible.

			El hijo de Lester debía de ser adoptado. Sin ninguna duda era la definición viva de lo que debía ser un hombre alto, moreno y arrebatador.

			Cruzó el umbral y los empequeñeció a todos, Julia incluida. Rara vez tenía que alzar la cabeza para establecer contacto ocular con un hombre. Pero en ese momento se encontró haciéndolo. Y el recibidor de la casa de Lucy era un espacio reducido. Al menos, a ella de pronto le pareció pequeño y atestado. Con una cazadora negra de piel, los hombros parecían interminables, igual que esos ojos oscuros.

			—Sam, te presento a Lucy Martinelli. Mi Lucy —agregó con una mirada significativa a la madre de Julia.

			Sam Baxter alargó la mano y le dedicó una sonrisa breve pero brillante. Julia parpadeó cuando el gesto le transformó las facciones, que pasaron de ser serias a mostrar calidez y mucha luz. Tenía unos dientes blancos y fuertes y unas arrugas finas se formaron en los lados de los ojos, de una profunda tonalidad chocolate.

			—Lucy… encantado de conocerte. Mi padre me ha hablado mucho de ti.

			—Y yo he oído tantas cosas de ti, Sam. Ya siento como si te conociera, querido —repuso Lucy.

			Sam movió la cabeza, mostrando un rubor casi juvenil. Miró a su padre.

			—Espero que no te haya estado aburriendo.

			—No puedo evitar alardear de mi hijo —Lester rió y palmeó el brazo de su hijo—. Y ésta debe de ser Julia. Lucy también me ha hablado mucho de ti, jovencita…

			Lester se volvió hacia ella. Al parecer todo el mundo había olvidado su presencia allí.

			Le apretó la mano con calidez.

			—Encantado de conocerte, querida.

			—Lo mismo digo, Lester —repuso ella con tono cordial.

			Era difícil que Lester no cayera bien. Intentó igualar su entusiasmo… a pesar de que hacía sólo cinco minutos que había oído hablar de él.

			Sintió que Sam Baxter la miraba. Alzó la vista e hizo lo mismo. A ella no le ofreció una sonrisa deslumbrante. Por el contrario, volvía a exhibir una expresión seria y sus ojos se habían vuelto inescrutables. No le ofreció la mano ni se presentó, y por algún motivo, Julia se sintió aliviada en vez de menospreciada.

			—Lamento irrumpir de esta manera. Mi padre insistió en que pasara un minuto a saludar…

			Julia supo que la disculpa de Sam iba dirigida a su madre. Sin embargo, se la dirigió a ella.

			Volvió a sentir que se le resecaba la boca.

			¿Qué diablos estaba sucediendo ahí? ¿Cuándo un hombre la había dejado sin capacidad de habla? Lo achacó al vino. Se le había subido directamente a la cabeza. Jamás había podido aguantar la bebida con el estómago vacío.

			Antes de que dispusiera de la oportunidad de contestar, su madre se adelantó y tomó a Sam por el brazo.

			—Tonterías. Pasa y siéntete como en tu casa. Debes quedarte a cenar. Lester, dile que debe quedarse.

			—Claro que se quedará —insistió Lester, siguiéndolos.

			La idea de pasar la velada estableciendo una charla social con Sam Baxter hizo que Julia se sintiera incómoda, pero desterró esa sensación. Sólo estaba cansada después de un día largo de trabajo, donde había tenido que ser cortés y amigable con desconocidos. Y en ese momento se veía obligada a hacerlo por la noche. La irritación que la embargaba no tenía nada que ver con él.

			—Bueno… quizá unos minutos —aceptó Sam Baxter.

			—Espera que pruebes su cocina. Te espera un manjar.

			—Lester, por favor. Tu hijo está en el negocio. No va a quedar impresionado con mi cocina simple y hogareña.

			—No le hagas caso. Ya lo verás. Terminarás por pedirle sus recetas —prometió Lester.

			Julia consideraba a su madre una excelente cocinera y los cumplidos de Lester se ajustaban a la realidad.

			Se preguntó lo que había querido decir su madre con eso de que Sam estaba en el negocio. La mayoría de los chefs a los que había conocido, incluidos los más jóvenes, no tenían el cuerpo fibroso y tonificado de Sam. La imagen de ese hombre con el uniforme blanco de un chef en una cocina calurosa… la distrajo.

			—Venid. Sentaos. Relajaos —Lucy condujo a todo el mundo al salón, aunque ella no se sentó.

			Sam ocupó un extremo del sofá y Lester el otro. Julia se sentó en un sillón.

			Cruzó las piernas largas y notó que los ojos de Sam seguían sus movimientos mientras se alisaba la falda sobre la rodilla. ¿La estaba estudiando? Sintió que la sangre le subía a las mejillas y esperó no estar ruborizándose.

			—Tengo unos canapés en la cocina. Iré a buscarlos —Lucy miró a Lester.

			Julia no se sorprendió al ver que se levantaba casi de inmediato.

			—Te ayudaré, querida —siguió a Lucy como una mascota leal.

			Julia esperó que no tardaran demasiado. Por un lado, podía resultar embarazoso. Por el otro, ya se sentía incómoda quedándose sola con el hijo alto, moreno y atractivo.

			Lo miró.

			—Puede que tarden un rato en la cocina —comentó él.

			De modo que había captado las mismas pistas.

			No supo qué decirle, a pesar de que era una vendedora veterana que incluso había dado conferencias sobre el tema.

			Lo educado sería preguntarle a qué se dedicaba exactamente y qué lo había llevado a Vermont desde Boston. Esa clase de cosas.

			Pero algo inesperado la impulsó a comenzar por un camino completamente diferente.

			—¿De verdad tu padre te ha hablado mucho sobre mi madre? ¿O lo dijiste por cortesía?

			Pareció sorprendido por su forma directa. Pero en absoluto ofendido. De hecho, más que nada divertido.

			—En las últimas semanas, apenas ha hablado de algo más. Es Lucy, Lucy, Lucy. ¿Por qué lo preguntas?

			Julia se encogió de hombros.

			—Yo no oí una palabra sobre tu padre hasta hace quince minutos. O quizá sí y no estaba prestando atención… ¿Tu padre mantiene muchas citas?

			Él entrecerró los ojos y sí pareció un poco ofendido. O al menos desconcertado.

			—¿Sospechas de sus intenciones? Es una persona muy sincera.

			—Estoy segura de que lo es. Parece muy agradable. En serio —le aseguró—. Mi madre es muy sociable. No quiero que se sienta… decepcionado.

			Pudo ver que le costaba contener una sonrisa.

			—No te preocupes por mi padre. Conoce el escenario de los solteros. Sabe cuidar de sí mismo.

			Miró hacia la cocina. No había ni rastro de los tortolitos. Después de irse, había oído voces desde allí; pero en ese momento sólo reinaba el silencio.

			Mala señal.

			Se adelantó un poco.

			—¿Crees que esto va en serio? —murmuró.

			—¿Perdona? —se adelantó hacia ella, tratando de oír lo que le decía. De pronto quedaron cara a cara, más cerca de lo esperado.

			—He dicho… ¿crees que va en serio? Me refiero entre nuestros padres.

			—A mí me parece bastante serio. Están locos el uno por el otro. ¿No lo has notado?

			Su voz profunda y baja sonó perturbadoramente íntima.

			No supo si se sintió más inquieta por el mensaje o por el mensajero.

			Suspiró y se echó el pelo largo a un lado, por encima del hombro y vio que él volvía a mirarla.

			—Mi madre ha estado casada… varias veces. ¿Lo sabe tu padre? —preguntó al final, con voz más aguda que lo que había esperado.

			—Lo ha mencionado. No parece molestarle.

			—Él sería el número cinco —insistió Julia al tiempo que miraba otra vez por encima del hombro.

			Al fin él mostró cierta reacción.

			—Es un buen récord. No estoy muy seguro de que él los haya sumado todos.

			Fue el turno de Julia de sonar a la defensiva.

			—Ha habido buenos motivos para que sus relaciones no hayan funcionado. Quiero decir, enviudó dos veces. Desde luego, eso no fue culpa suya.

			—Claro que no —convino él, aún cauto.

			Antes de que pudiera decir algo más en defensa de su madre, oyó que los enamorados volvían.

			—Entonces… trabajas en el negocio de los restaurantes. ¿Eres cocinero o algo por el estilo? —le preguntó a Sam en voz alta y educada.

			Él la miró a los ojos, dándole a entender que había entendido el porqué del cambio de tema.

			—Sí, soy chef. Acabo de dejar un puesto en un restaurante importante para poder abrir mi propio local con un socio.

			El tipo independiente. Julia pensó que debería haberlo adivinado. Parecía alguien que no tenía paciencia de aceptar órdenes de un jefe.

			—Suena estimulante —comentó con sinceridad.

			—Puede serlo. No siempre de forma positiva. Mi socio no sabe nada del negocio… salvo que le gusta mucho comer fuera. Aunque supongo que es la causa de que mucha gente rica busque invertir en un restaurante.

			Sam sonrió brevemente, provocándole ese zumbido curioso en el cerebro. Se preguntó cuánto tiempo iba a estar en la ciudad visitando a su padre. Pero no quería parecer demasiado… interesada.

			En ese momento apareció la pareja mayor. Su madre dejó la bandeja de canapés de queso en la mesita de centro. Lester la siguió con el cuenco con la salsa. Luego retrocedieron y permanecieron lado a lado.

			Lester miró a Lucy con timidez y le tomó la mano. Ésta se ruborizó y bajó la vista al suelo.

			Julia se irguió en el sillón, percibiendo algo.

			—Chicos… tenemos algo que deciros —comenzó Lester—. Íbamos a esperar, pero ya que esta noche os tenemos a los dos aquí, Lucy y yo hemos decidido…

			Lester sintió un nudo en la garganta y los ojos se le nublaron. Julia tuvo ganas de levantarse de un salto y sacudirlo. «¡Dilo!», sintió ganas de gritar.

			Y entonces lo hizo. Contuvo el aliento y experimentó el impulso de taparse los ojos con las manos, como si mirara una película de terror.

			—Esta hermosa dama ha aceptado ser mi esposa —se volvió hacia Lucy y le plantó un beso enorme, húmedo y sonoro en la mejilla.

			Su madre sonrió con los ojos empañados. Lo abrazó brevemente.

			—Oh… Lester.

			Entonces la miró con lo que a ella le pareció una expresión de disculpa. Como una niña a la que acabaran de sorprender haciendo algo que no debería.

			—Oh, mamá… no has… —suspiró.

			Quizá Lucy le contestara. No estuvo segura. La imagen de su madre se tornó borrosa… junto con el resto de la habitación. De pronto sintió que el salón daba vueltas y se llevó la mano a la frente, temerosa de desmayarse.

			Luchó por mantenerse erguida en el sillón, pero sintió que perdía el control y caía.

			Todo el mundo gritó al unísono. Aunque ella no entendió ni una palabra.

			Lo último que recordó fue la impecable mesita de centro de su madre que se acercaba más y más…

			Luego una sensación extraña pero maravillosa, y en vez de impactar contra roble sólido sintió que su cuerpo laxo era alzado y cobijado en el fuerte abrazo de Sam Baxter.

		

OEBPS/image/cjul1779.jpg
KATE LITTLE

Amor sin compromiso

@HAanqum“





OEBPS/image/jul1779.jpg
Amor sin compromiso





